
D i , cristiana, ¿porqué tienes 
mi tierno afecto en tan poco, 
cuando de amor está loco 
este noble musulmán? 
¿No ves que con tus desdenes 
mi pasión mas se acrecienta? 
¿No ves que asi mas se aumenta 
mi ardoroso y tierno afan? 

¿Por qué con tanto desprecio 
m e tratas continuamente? 
¿Por qué mi orgullosa f rente 
compláceste en humillar? 
¿Por q u é , d i , siempre te muestras 
llena á mi vista de enojos? 
¿Por qué tus hermosos ojos 
á mi no m e han de mirar? 

¿Por qué una dulce sonrisa 
llena de gracia y encanto 
me niegas á m í , que tanto 
la anhela mi corazon? 
Cuando en cambio yo te diera 
mis ciudades, mis palacios, 
per las , d iamantes , topacios, 
mi vida y mi salvación? 

¿Por qué los dulces acentos 
de esa tu voz melodiosa 
los comprimes cuidadosa 
cuando estás cerca de mí? 
¿Por qué no quieres que aspire 
ese tu aliento de rosa? 
¿Por qué en tu pecho no posa 
la pasión que ecsiste aquí? 

¿Por qué tu rostro divino 
bañas con llanto de fuego, 
cuando entre placer y juego 
debieras vivir feliz? 
Porque eres t ú , nazarena, 
mas bella y mas seductora, 
que de la naciente aurora 
el purpurado matiz . 

¿Por qué esas hebras de oru 
que adornan tu blanca f rente 
arrancas impunemente 
con inaudito furor? 
Pues , mi ra , en cada cabello 
que de esos tus rizos tiras 
al sarraceno le inspiras 
mas ca r iño , mas amor . 

Cuando mas desesperada 
aborreces tú la vida, 
entonces, hur í querida, 
te tengo mas afición. 
Entonces yo te contemplo, 
y en mi acalorada mente 
te miro mas refulgente 
que la celestial mansión. 

Entonces yo la rodilla 
doblo ante tí con ternura 
y se cifra mi ventura 
en amar te y padecer. 
Y tú en tanto no te dignas 
mi ra rme una vez siquiera 
ó tienes alma de fiera 
<5 no te entiendo, muger . 

Alabastro es tu garganta, 
tú talle esbelto y sutil, 
son tus dientes de marfil , 
tus megillas de arrebol: 
en tus pestañas hermosas 
mil vidas van enredadas, 
y abrasan mas tus miradas, 
cristiana , que abrasa el sol. 

Quiéreme cual yo te quiero, 
sé mi vida , mi sultana, 
y yo te j u r o , cristiana, 
ser tu esclavo hasta mor i r . 
Ciña tu sien mi corona, 
sé de mi ha rem alegría, 
que yo mi sangre daria 
por mirar te sonreír . 

Yo te daré cien esclavas 
vestidas de grana y o ro , 
y el noble y plebeyo moro 
tus mandatos cumpli rá . 
La estrella de mi ventura 
tú serás , mi nazarena, 
y tu aliento de azucena 
el sultán respirará. 

Tú serás , encanto mío, 
quien mi serrallo engalanes, 
tú quien calme mis afanes 
con ios rayos de tu amor . 
Tú serás , perla adorada, 
el astro de bienandanza, 
t ú , mi luz , t ú , mi esperanza, 
tú de mi imperio la llor. 

bas ta , sultán guarda tus perlas: 
« B P r e F o tus palacios, ni ciudades; 
tus joyas y esmeraldas puedes verlas 
adornando la sien de otras beldades. 
Tu riqueza y corona vé á ofrecerlas 
ante los sacros pies de tus deidades, 
porque yo , m u s u l m á n , solo ambiciono 
mi tiberlad ; pero j amás tu t rono. 

Ana Franco. 

E S T S , Í . G T C O F I C I A L . 

La Gacela del 4 contiene un real decreto en el que se seíiala» 
los premios que S. M. se ha servido conceder á todas las clasesdf 
la guarnición de Madr id , por el mérito que contrajeron en ia lin-
che del 26 de marzo. Este decreto contiene doce artículos en te 
que se designan las gracias, y se establece el órden y el método 
de su distribución, atendiendo á las diversas categorías y diferen-
tes a rmas . 

— L a del 8 publica un real decreto, en que se manda procede 
a la venta de todos los bienes-raices, acciones, derechos y rentf 
procedentes de las encomiendas vacantes de las cuatro órdenes mi-
li tares, maestrazgos, edificios, conventos y los censos detodas»-
ses que son hoy propiedad de la nación. 

Se procederá igualmente á la venta de todos los bienes-raicea 
censos, r en tas , derechos y acciones procedentes de ermitas, san-
tuarios , hermandades y cofradías que también pertenecen al Estado. 

i odas las disposiciones que se opongan á la venta de estos 
nes se declaran derogadas. 

Los artículos cuarto y quinto dicen testualmente: , 
«La venta de los espresados bienes se verificará : la de los ® 

encomiendas , maestrazgos y censos con sujeción al real decreto úf ^ 
19 de febrero de 1836 é instrucción de 1." marzo siguiente. La"® 
los de e rmi tas , l ierniandades, santuarios y cofradías en los térin'-
nos y con sujeción á lo prevenido en la ley de 2 de s e t i embre de 
1841 é instrucción de la misma f e c h a , y la de l o s e d i f i c i o s conven-
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